Mientras subía al avión, se sintió, por primera vez en su vida, protagonista de su propia existencia.
El influjo de la luna, y la suave brisa de la noche de junio la trajeron a su nueva realidad. Se iba a París. Por fin se había decidido a cumplir su sueño.

Claire no siempre había sido una mujer. O por lo menos, no de aspecto físico.

Ella, desde pequeña, sabía que el espejo engañaba siempre, y en su caso, estaba del todo equivocado.

Era el gran enemigo. Cuando ella se miraba, la imagen que la observaba desde el otro lado, no se correspondía con su YO.

Las suaves formas de su cara y sus delgados labios escondían la promesa de la mujer que llegaría a ser. Pero a la tierna edad de diez años, ella sólo veía a un niño que la miraba con ojos de desaprobación y que la evaluaba de arriba abajo. Diseñaba un cuerpo imaginario para el que necesitaba desarrollar ciertas partes y amputar otras.

Mientras ella se sentía diferente, su hermana Flor era todo lo que ella quería ser. Una niña rubia, de finos cabellos y lazos que ocupaban gran parte de su cabeza, cuando los domingos iban todos a la Iglesia.

Se sentía transparente, nadie era capaz de verla.

Su madre estaba muy ocupada sirviendo a su padre y viviendo a la sombra de éste, y él, repartía su tiempo entre el trabajo y el santo rosario que rezaba a diario.

Claire crecía sombría y sintiéndose culpable por ser diferente. Por no querer jugar al balón, por no pelearse con los demás chicos de su clase, y por no tratar de espiar a las niñas cuando iban a las duchas, después de la clase de gimnasia.

Vivía sola en un mundo aparte. 

A sus dudas y luchas personales se unían los miedos que los viernes por la tarde el párroco de aquel pequeño pueblo, don Luis, metía en su confusa cabecita.

Sus padres la obligaban a asistir a sus catequesis, con su hermana, para evitar que pudieran caer en algún pecado mortal. Y ya que ellos, con su fe y rectitud, tenían asegurada una plaza en el cielo, no querían privar a sus hijos de la satisfacción de poder compartir toda la eternidad con ellos.

Apenas era una adolescente cuando empezó a gustarle el primer chico. Se llamaba Adolfo y era el capitán del equipo de fútbol. Era alto, fuerte, de cabellos rizados, que siempre llevaba despeinados de tanto correr, y dos hoyuelos que sólo aparecían cuando se reía de veras. Para ella era el príncipe del cuento. 
Con su aspecto físico de niño enclenque, sabía que nunca sería objeto de alguna de sus miradas, pero ella se conformaba con poder observarlo mientras jugaba.

Hasta ese momento, nadie en el colegio había reparado en ella, ya que desde siempre había sido un ser solitario que aprovechaba los recreos para leer dentro de la clase.

Parecía como si alguien le hubiera concedido el don de la invisibilidad. 
Pero aquello cambió desde el momento en que empezó a salir al patio del colegio, a ver cómo Adolfo corría como un loco detrás del balón.

Ella, en su candidez y metida en el remolino que acompaña al primer amor, no fue consciente de que todos repararon en el desmesurado interés que empezó a mostrar por aquel capitán de sus sueños. Y llegaron las burlas, las risas, los insultos… y las noches sin dormir. 
Sentía una angustia que le impedía comer, estaba permanente nerviosa. Se odiaba. Odiaba la vida. Lo odiaba todo.
Sus padres, incapaces de ver nada, la obligaban a ir a clase. Ella gritaba: “por favor mamá no me obligues, no quiero ir”. Y entonces su madre llamaba a su padre, que la venía a buscar con el cinturón en la mano.

Después de darle, con toda la fuerza de que era capaz, en la espalda, la llevaba hasta la puerta del colegio. Y allí la dejaba sola, desamparada y sin coraza para amortiguar los golpes del desprecio ajeno. 

Y un día de invierno la vida dejó de tener sentido. Su príncipe le escupió, llamándola “marica”.

Corrió hacia un bosque cercano, sentía que podía volar porque apenas sentía los pies. Corrió y corrió, y después de que sus pies pararan, las ideas de su cabeza siguieron corriendo. Y su mano sacó la navaja que llevaba para cortar el pan…
La encontraron casi muerta. La encontró un campesino que volvía a su casa después de una dura jornada de trabajo al sol.

La reconoció de inmediato. Era Luis, el hijo del zapatero.

El hombre, como buenamente pudo, hizo un torniquete en la muñeca de Luis, lo subió a su mulo y lo llevó a casa del médico.

Cuando abrió los ojos, lo primero que escuchó fue a su padre. “¿Cómo has podido hacernos esto? ¿No sabes que es pecado mortal quitarse la vida? Y además, tendremos que pagar al médico.”

Cerró los ojos deseando abrirlos de nuevo en otro mundo. Aunque fuera en el infierno.

El médico le pidió al padre que lo dejara descansar. 

Tras la salida de su padre, el médico se sentó a su lado y le cogió de la mano.

· Yo sé lo que te pasa, le dijo.

· ¿Cómo puede usted saberlo, si no lo sé ni yo?, le respondió mirando hacia otro lado.

· Lo sé porque lo he estudiado, le contestó.
· ¿Usted me ha estudiado a mí?, le preguntó sarcástica.
· No, me refiero a que he estudiado en la Universidad casos parecidos al tuyo.

· ¿Y qué caso soy yo?, le gritó con rabia.
Con voz suave, empezó a contarle que la naturaleza a veces se equivoca. Y da cuerpos de hombres a mujeres y cuerpos de mujeres a hombres. Y este hecho es utilizado por algunos seres, que se creen perfectos, para hacer daño a los que han sufrido esa torpeza.

Y por primera vez en su vida, sintió que alguien podía entenderla y podía ver a la chica que vivía dentro de su cuerpo.

Empezó a llorar, con un llanto de rabia contenida. Cada una de sus lagrimas hablaba de desamparo, del desprecio sufrido, hasta por su propia familia, de su falta de existencia…

El médico la abrazó y le dijo al oído: “No te preocupes que yo te voy a ayudar”.

Un calorcito recorrió su cuerpo. Podía sentir su cuerpo, ya no era el enemigo, porque podía provocarle esta nueva sensación que tenía. La sensación de saberse acompañada en el mundo.
Quería quedarse así, sintiendo la cercanía y la protección que los brazos de aquel joven, pero observador, médico le proporcionaban.

· Voy a conseguir que me manden de la capital unas inyecciones que te tendrás que poner todos los días.

· ¿Unas inyecciones?, preguntó, preocupado.

· ¿Qué es lo que más deseas en el mundo?

· Ser como mi hermana, respondió. Después de aquello, sabía que podía confesárselo.
· Pues, entonces, como ya tienes doce años, necesitarás hormonas para evitar que te salga mucho vello en el cuerpo, y para que tu pecho se vaya desarrollando, le explicó.
· ¿De verdad que usted puede hacer eso?, le preguntó con una sonrisa en los ojos.

· Yo no, las hormonas. Y se rió con ella.

Llegaron al acuerdo de que ese sería su gran secreto. Sus padres nunca deberían saberlo. O al menos no en aquel momento.

Cada día Claire pasaba antes de ir al colegio por casa del médico, para que le pusiera la inyección. 

D. Gustavo, el médico, les explicó a los padres que debían mandarlo a su consulta todos los días, para controlar que no volviera a intentar aquella palabra impronunciable. Y sin coste alguno para la familia.

El hecho de saber que no  estaba sola, de que al menos una persona en el mundo la veía y la trataba como a un ser humano normal, le daba fuerzas para afrontar el infierno terrenal que vivía en el colegio y en su casa.

Al cabo de unos tres meses, Claire empezó a sentirse diferente, y a sentir que su cuerpo era distinto. Pero no fue hasta los quince años cuando los cambios fueron más visibles.
Ella procuraba que nadie la viese desnuda  y siempre andaba con ropa demasiado grande para su cuerpo. No quería que nadie fuera consciente de los cambios. 

Sólo su espejo, ella, y por supuesto D. Gustavo, sabían de sus nuevas curvas. Su cuerpo ya no era recto, y donde antes había vello, ahora sólo había una piel suave y lisa. 

Pero todo no había cambiado, aún existía una parte de su anatomía que no le correspondía. 
· D. Gustavo, ¿nunca perderé el pene?, le preguntó un día al médico.

· Me temo que sólo podrás ser una mujer completa mediante una operación, le respondió mirándola a los ojos.

· ¿Y en qué consiste?, le preguntó con algo de miedo en la mirada.

· Se trata de convertir tu pene en una vagina, es una operación larga y costosa que no se hace en nuestro país.

Se quedó pensativa. Las palabras se repetían en su cabeza. “No se hace en nuestro país”.

· Yo conozco a un colega de la Facultad que se fue a Francia y se dedica en la actualidad a hacer esta clase de operaciones. Intentaré ayudarte en lo que pueda, aunque no te prometo nada, le dijo con voz suave.
Aquella noche, tumbada en su cama, pensando con los ojos abiertos, se preguntó cómo era posible tanta bondad junta en un solo ser humano. Y al pensar en él sintió unas cosquillas justo debajo de sus incipientes pechos.

Nunca se atrevió a decirse qué sentía por él, ya que él era el novio de Dª María, la joven maestra que había llegado al pueblo hacía un año.

Tenía claro que si quería ir a París, que es donde trabajaba el colega de D. Gustavo, debía trabajar para ahorrar el dinero suficiente para el pasaje y la operación.

Así que decidió dejar el colegio y empezar a trabajar en el campo. 

Mentía a sus padres sobre su paga. Como ellos le pedían la mitad de lo que ganaba, no podía decirles el dinero que realmente obtenía, ya que era más bien escaso.
Trabajó de sol a sol, a destajo, con viento, lluvia, y un sol de justicia, y el día en que cumplió la mayoría de edad, compró el pasaje para París.
Y se montó en el avión que la llevó a Paris, donde tuvo que trabajar en lugares y con gente, que prefiere olvidar.

Ahora Claire es una mujer completa. Con una vida llena de sinsabores y llena de decisiones que han hecho de ella la gran mujer que es hoy.

Y lo que ella aún no sabe es que el destino le reserva una bonita sorpresa. El amor un día llamará a su puerta. Y vendrá acompañado de D. Gustavo.

